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PiOlllDil tSS Bl i l iaS 
Cuando los grandes aconlacimíeatos suce­

den, los pueblos se lerantaa de su eatad* de 
postración buscando ese hermeso ideal en que 
como luminoso faro ha de resplandecer la jus­
ticia y el derecho. 

Cuando se acometen coa. fortuna {igantescae 
empresas, los ánimos como tocados por corrien­
tes eiictricas, se sienten moridos a ensancharse 
•n el hermoso orÍ2onte de las esperanzas 7 el 
deseo del bien, lema de les.hombres altrüistaa, 
hace buscar por todos los medies que estén a 
su alcanee esos proyectos y reformas con que 
poder mejorar la situación moral y económica 
de les pueblos introduciendo a la rez en ios 
misDiOS el engrandecimiento, la civilización y el 
progreso. 

Por eso no hay nada más triî te, tain doloro­
so ni más desconsolador que presenciar el es­
tado de cobarde postración en que se haya Mo­
lina, porque sus hijos, fnlten de unión y ener-
gfa, solo hemos pensado en que estamo» inca­
pacitados para teda obra grande, y claro está, 
rendidos ante el peso del infirfuri», W3J=>a»os 
la frente, aceptamos la desgracia y si alguien 
nOs pregunta a qué obe leee ésta, ao acertamos 
a contestar otra cosa sino que el presente se 
consume en la impelencia y que en el perranir, 
solo esperamos la musí te. 

Nosotros diríamos algo de esta manera de 
pensar que se asemaja mucho ai pensar de ios 
Semitas, pero no loa creemos procedentes y por 
eso nOi apartamos para entrar en el fondo de 
la5udstién. 

Molina de Segura, la esclarj, la huérfana de 
pa'dre y madre, U que si HÍguien ha depositado 
en ella su mírala ha »iio para considerarla 
como un lugar de doude da^puéi había de ex­
traer el vino para sus fealiues y sus orgias, la 
que per su bituacióa geográñaa debía ser uoa 
maravilla; esta población de máa de once mil 
habitantes, ealí coudeaadu a vivir en oscura 
noche. 

¿No es una vergüenza? ¿No es un insulto que 
constantemente .̂se está prefiriendo a la civil!-
laciéu el que en un pueble de esta naturaliza 
solo haya una escuela pública con un maestro 
que •• imposible pueda atsnder al crecido ná-
mero de alumnos que a ella aHÍt<teu? 

Moliua le que quiere son las Escuelas Gra­
duadas y acerca de édto e interpretando el fiel 
pensar del pueblo, ya hizo uua campaña en <EI 
Eco», simpático periódico que se tiraba en aquel 
entonces, nuestro querido amigo y paisano don 
Antonio Sandoval, pero desgraciuiamante sus 
rasenados artículos, llenos de erulición y de 
•anas ensefianziH, no encontraron eco ui fue­
ron oídos perlod que tienen la ságrala obliga-
•iÓB de mirar per el bien del pueblo y aaa sú­
plicas y clamores se perdieron cotuo los cánti-
COI del ruiseOor en las inmensidades del vacío. 

Per* hoy vuelve a ponerse este asunto sobre 
•1 tapete y les jóvenes que fo man la Redacción 
<(l gu R^KXBBiDQit pieuMSi ti^ctr una campa-

Qa sebre este asunto inspirado solo en lo^ unes 
nobles de que lací graduadas Mean un hecho. Y 
lucharemoH sin descanso hasta que veamos re-
i'jelto sastiiifdctoríaüaeote este ploblema de tan 
vital importancia, porque es de justicia y sen 
les deseos y las aspiraciones del pueblo de 
Molina. 

No queremos partir de carrera porque a pesar 
de que somos jóvenes, nos gu'̂ ta el pensar y el 
premeditar las cosas para no incurrir en erro­
res y que nuestra labor sea provechosa. 

Y antes de to lo, rogamos al Sr. Alcalde, li 
con éste no se rebaja ni se denigra, el que co-
comunique a la Redacción de este periédico 
por escrito, aunque le sirva de molestia, las 
causas que han motivado el que no esté ya ins­
talado en Molina ese alcázar de la ciencia, o uya 
luz ha de iluminar las inteligencias da tantos 
niños faltos de cultura si queremos hacer hom­
bres provechosos para el mañana. 

Sí, Sr. Alcalde, a V. como primara autoridad, 
nos dirigimos esperando «1 que se nos dirá la 
verdad, porque de no ser así, contamos cou 
datos sufí'''i<̂ ntes para nuestra campaña y en el 
próximo número desnudaremos nuestra espa­
da y sálvese el que p"->da, pueí estamos dis­
puestos a decir cosas que harán tablar las 
peñas. 

-iss^^^se»-

l i coacieicia Itl iM 
Caandd loa pueblos sienten ansias de ilustra­

ción, y los hombres eaeargades de regirlos ne 
se enoueatran eon las necesarias aptitudes para 
llenar sus justas aspiraciones, es un deber de 
eonciencia en é.'itos recon>eer su ineptitud y 
abandonarlas riendas gabernati va 4 ea manes 
que estén capaeitadas para hacer lo que ellos ao 
pudieron. 

Pero desgraciadamente les impide la igao-
rancia, a muchos de los que ocupan esos earges, 
reconeoer ou inutilidad; ni saben e aparentan 
ignorarlo, que para hacer la felicidad de un 
pueblo, no basta con lucir eun más o menos ga­
llardía un bastón con borlas, ni en mirar oon 
gesto desdeñóse a cuantas hombrea le rodean, 
ni en ostentar pomposamente sus nombres en 
deeamentes ofloiales, precedidos del don en que 
Bunoa les hiciera soñar la oscuridad de su 
erigen. 

Para gobernar bien un pueblo debe el hem • 
bre despojarse de neeias vanidades y compene­
trarse con las miserias del mismo, estar atento 
a la más leve queja de s ¡a hijos y procurar 
siempre cubrir su j neeesidade^ sin escuchar ja­
más el interesado ooa3eĵ ) de serviles adula­
dores. 

He ahí por qué. les en< ârgados de eaamiaióa, 
de)*en tener na espíritu abaegado y un alma 
fuerte, considerando el oargo que el pueblo les 
oon&sre cerno un deb'ir grande que oumplir 7 
no como un estentable galardón. Deben recor­
dar oeatianAiataU ^ii« el puebla ««nfl&do 1«8 

enearga la defensa de sus interesM «esirtyea-
do eon ál un sagrado eompremise que siempre 
debe ¿onradastente eumplir.. 

Don Amadeo de Sabeya, tras nn eorto reina, 
de, abdicó voluntariamente la corona, al eom-
prender que no podía llenar las aspiraciones de 
les españoles. 

iCuántos hombres le imitarían hoy, si tuvie­
sen la conciencia del deber de que dio tan alte 
ejemplo aquel augusto monarea! 

LUIS DE ORSINI. 

iTODO IBÜALI 
QUEJAS 

Sa ha presentado en esta Redacción una co­
misión de colonos a quejarse de que ni OH 
aereoplano pueden pasar per el camino del 
Salgar, debido a que el brazal que pasa por el 
camino del Lagar, debido a que el brazal qus 
pasa per el arce de la GenselacKa no está ea» 
nalizado coüio dei»iera estar. 

También les vecinos del caserío de Torrealtat 
se lamentan de que el puente que había en el 
cruce de la vereda de la Rambla con ei camino 
que conduce a dicho caserío, desapareció hace 
unos cuantos aios, sin qao hasta la fecha se 
haya construido el sustituto. 

Lo que ponemos en conocimiento del señor 
Alcalde para si erée que deba hacer algo. 

(OiriTTIS T SUPKITIIAt 
Tenemos noticias de que una délas prime­

ras autoridades piensa dimitir el cargo para 
dedicarse a empresario de Teatros. 

Ni lo pienses, prenda mía; 
no abandones la Alcaldía 
porque, entonces... nos hacías 
aborrecer a Taifa. 

Dice una de nuestras pri ñeras autoridadei 
que todos los que escribimos en EL RIGIKI-
RADOR somos unos ignorantes y tontos. 

Adiós, Séneca del látigo. 

Ipiílis soki li Mistoiii 

Dicen que pasó en Oriente, 
allá por la antigüedad 
un cato tan estupendo 
que le pone a uno a dudar 
de si mentirá la historia 
o de sino mentirá. 

Dominaba en cierto día, 
en cierto pueblo e lugar, 
pues la historia ne detalla 
iier«ViUaecapit«U 


